
“¡Aprendan a hacer el bien!”  
(Is 1,17) 

Reconstruyendo juntos 
Un mensaje católico al Congreso 

 

 

 

Como católicos, estamos llamados a responder al sufrimiento de nuestras hermanas y hermanos; 

y trabajar juntos para reconstruir nuestras comunidades tras este año difícil y traumático. Vivimos 

en medio de una pandemia con graves consecuencias sanitarias, económicas y sociales. Estas 

dificultades no se limitan a Estados Unidos. La hambruna y el COVID-19 relacionados con los 

conflictos ya existentes están aumentando en países en vía de desarrollo. Las disparidades 

existentes y las desigualdades sistémicas se han hecho claramente presentes a medida que nos 

enfrentamos a cómo responder a un virus generalizado y a la injusticia racial. Con una nueva 

Administración y un nuevo Congreso, nosotros, como católicos, queremos trabajar con ustedes 

para obtener justicia para todos. 

 

Cientos de líderes católicos de todo nuestro país se están juntos virtualmente para la reunión del 

Ministerio Social Católico 2021. Nuestra fe nos pide a todos luchar por la justicia, promover la 

sanación y la restauración, defender la vida y la dignidad humana, y trabajar juntos por el bien 

común. A continuación, enlistamos los problemas que, como una sola voz católica, presentamos 

al Congreso a principios del 2021. 
 
 

Proporcionar alivio adicional de COVID-19 que satisfaga las necesidades de los pobres y 

vulnerables 
 

Proporcionar alivio adicional de COVID-19 que aborde las necesidades de las personas de 

alimentos, vivienda, atención médica, empleo y apoyo a los ingresos, y seguridad en las prisiones 

y los centros de detención. La ayuda proporcionada en la legislación anterior ha sido de mucha 

ayuda para el número récord de personas que experimentan dificultades. 

 

Continuemos trabajando juntos para ayudar y proteger a los más vulnerables durante la crisis 

económica y de salud de COVID-19. 
 

 

Hacer de las personas pobres y vulnerables una prioridad de financiamiento internacional 
 

Aumentar el financiamiento para los programas humanitarios y de desarrollo para la reducción de 

la pobreza en el presupuesto del año fiscal 2022 para salvar vidas, abordar las causas 

fundamentales de los conflictos y reducir la pobreza. 

 

Proporcionar al menos $20 mil millones en gastos de emergencia en el próximo proyecto de ley 

de ayuda de COVID-19 para responder a los impactos inmediatos y a largo plazo de COVID-19 

en las personas pobres y vulnerables en el extranjero. 

 
 

Apoyar una reforma migratoria 
 

Apoyar una reforma migratoria bipartidista que dé un camino hacia la ciudadanía a las personas 

indocumentadas, aborde las causas fundamentales de la migración, proteja a los trabajadores 

agrícolas, defienda el estado de derecho y restaure el debido proceso para los solicitantes de asilo.  


